
LA HERRERÍA. (Introducción desde su flora). 
 
Localización 
 
En el mapa general la encontraremos a la izquierda, lo veremos en dirección 
sur respecto al Monasterio. Si hiciéramos un triángulo sus vértices serían: el 
primer Ermitaño, la Cruz Verde y el Monasterio. Tendría como lados la vía 
del ferrocarril (Madrid-Avila), la carretera MP-58 (Paseo de Carlos III) y el 
lado sur de San Lorenzo y la Villa (Monasterio y Casita del Príncipe).  
 
En primavera y verano forma una masa verde oliva pasando a ocres en 
otoño y a un marrón cerrado y gris, en invierno. Lo que permite que sea 
muy fácil de identificar a simple vista. 
 
La mejor zona para echarle un vistazo general es desde el jardín de los 
Frailes, en el Monasterio. O desde el mirador de la Silla de Felipe II. 
 
Flora 
 
La protección de que ha gozado este paraje, por ser propiedad real, ha 
posibilitado su buen estado de conservación.  
 
El bosque de la Herrería está compuesto por dos zonas diferenciadas; en la 
zona baja, vaguadas, domina principalmente la fresneda o dehesa mixta de 
fresnos (Fraxinus angustifolia) robles, y la zona superior, más densa, de 
roble melojo o rebollo (Quercus pyrenaica). 
 
La dehesa, típica de la Sierra de Guadarrama, constituye una 
representación de un ecosistema ligado al aprovechamiento humano. 
Veremos a los fresnos esmochados, bastante separados, pastizales y, en 
épocas de lluvias, superficies encharcadas. El fresno es un árbol de hoja 
caduca, de troncos engrosados y llenos de cavidades, como consecuencia 
de las periódicas podas a las que, para obtener ramas para el ganado y 
leña, se les somete. Una buena representación de esto la verás alrededor 
del Albergue de Sª  Mª del Buen Aire. 
 
Los pastizales están a menudo salpicados de arbustos como el rosal 
silvestre o escaramujo (Rosa canina), la zarzamora (Rubus ulmifolius) de 
todos conocida por sus frutos; las moras. El endrino (Prunus spinosa), 
conocido por el licor que se produce con sus frutos; el pacharán. Y otros 
como el saúco (Sambucus nigra), el cornejo (Cornus sanguinea), etc. 
 
Las zonas altas, sobre todo a partir de la C-505, en dirección a las 
Machotas, el bosque se vuelve mucho más denso, a veces inaccesible, 
predomina el roble melojo. 
 
El roble melojo (Quercus pyrenaica) es la especie autóctona de esta zona. 
Su crecimiento es rápido y tiene un gran poder de regeneración, propiciado 
en gran medida por los abundantes retoños y los renuevos de sus raíces. Lo 
entenderás mejor cuando los veas formando islas (fíjate en las de alrededor 
de la Ermita). Esta formación tan característica proporciona una buena 
protección a la hojarasca, al posterior humus y en definitiva a una buena 
conservación del suelo. 
 



Su bellota es pobre para el ganado, pero muy útil para casi todos los 
pobladores (aves, mamíferos...), y su leña, muy buena, ha constituido 
durante siglos al aprovechamiento más común del Rebollar. 
 
En el Melojar destaca por su abundancia la hiedra (Hedera helix), 
enredadera que asciende por los troncos de los robles hasta llegar incluso a 
asfixiarles. La retama blanca o escoba (Genista florida) - sobre todo fíjate 
en el tramo que baja hasta la fuente de la Reina- y la retama negra o 
escobón (Cytisus scoparius) que se encargan de sujetar la tierra evitando 
fuertes erosiones.  
 
Este bosque nos ofrece zonas con cerezos silvestres (Prunus avium), la 
madreselva (Lonicera etrusca), el aligustre (Ligustrum vulgare), el majuelo 
(Crataegus monogyna) que verás sin problemas. Y como curiosidades, cerca 
de los caminos y fuentes, te encontrarás con el arce de montpellier (Acer 
monspessulanum), un estupendo madroño (Arbutus unedo), que lo 
reconocerás por sus hojas lustrosas y perennes - ambos alrededor de la 
Silla de Felipe II, estos arces están catalogados como árboles protegidos y 
singulares -. Un majestuoso pino Albar, lo llaman también silvestre o de 
Valsaín (Pinus sylvestris), que llama la atención por su porte - enfrente de 
la Ermita -. 
 
También encontrarás tilos (Tilia x europea), tres grandes guindos (Prunus 
avium), un pequeño bosque de avellanos (Corylus avellana), y castaños 
(Castanea sativa) en la zona del Castañar (Fuente de la Reina). Los más 
curiosos, encontrarán agracejos (Berberis vulgaris) y manzanos silvestres 
(Malus sylvestris) y el endrino (Prunus espinosa). 
 
Interesante de ver es el quejigo (Quercus faginea), destacan en la fuente de 
Zarco y en la entrada del campo de golf, así como en la ruta guiada de la 
fuente de la Reina. 
 
La enorme riqueza y variedad existente en herbáceas hace difícil dar una 
idea sin extendernos excesivamente, al igual que hacer un repaso de la 
microflora y los hongos, líquenes (se aprecia la pulmonaria del roble 
(Lobaria pulmonaria), de color gris plateado), o los helechos. Pero si algo te 
puedes encontrar y que distinguirás fácilmente son el cantueso (Lavandula 
stoechas), el tomillo (Thymus mastichina), la varilla de San José 
(Asphodelus albus), la peonía (Paeonia broteroi). 
 
La buena salud de este bosque permite muchas variedades y formas que 
deberás buscas en tu guía especializada. En el mapa te damos una pequeña 
orientación de dónde puedes encontrarlas. 
 
En esta pequeña introducción del Melojar de "La Herrería" te recomendamos 
visitar la Senda Interpretativa del Patrimonio Nacional, entre la Silla de 
Felipe II y la Fuente de la Reina, donde te introducirás ampliamente en el 
entorno escurialense. 
 


